
        
            
                
            
        


 
   
   TÍA  PETUNIA

    

    

   CAPITULO I                                                             

    

    

   Llegaba cargada con la compra a mi apartamento, cuando el cartero me esperaba con un certificado urgente.

    

   Me alarmé pensando en alguna desgracia de algún familiar o amigo.

    

   Firmé como pude con los paquetes de la comida en las manos y desbordándose los productos del supermercado por el suelo.

    

   Adiós a los huevos, se cayeron y se hicieron tortilla.

    

   La botella de leche se estampó y se desparramó el líquido con los cristales. Menos mal que la fruta y la verdura seguían sujetos en mis brazos como si fueran un bebé.

    

   El bolígrafo se me escurría con el sudor de mis manos, pensando en el tremendo susto que me venía encima. 

    

   Solo deseaba que no fueran mis padres, ni mis hermanos los que hubieran sufrido un accidente.

    

   El cartero me miraba con cara de fastidio. Tenía prisa y yo parecía un torpe malabarista en mi primera actuación ante el público.

    

   Cuando conseguí la carta me senté en los escalones de la entrada de mi casa. Temblaba sin parar y lo poco que quedaba intacto de la compra la solté sin miramientos por ahí. 

    

   Con mucho tacto abrí el mensaje urgente. Lo leí de un tirón y no me enteré de nada. Decía algo sobre una petunia. Volví a releer otra vez el escrito más despacio. En la carta ponía: “Ponerse en contacto con el señor Stewart, abogado de la Señora Petunia Reed. Es muy urgente.” 

    

   Al final venía la dirección y el teléfono del  bufete de abogados.

    

   ¿Quién sería esa tal Petunia? Mire la dirección de mi correo y mi nombre; no se habían confundido de persona.

    

   Llamaré a mi madre y le preguntaré por este personaje misterioso.

   Metí la llave para abrir la puerta, estaba más tranquila. He armado tanto jaleo para nada. Menudo destrozo de comida. Hoy me toca cenar lechuga y una manzana. 

    

   Ni que estuviera a régimen.

    

             Soy un palillo, por mucho que coma no engordo ni a tiros. En mi familia todos somos así. Soy la hija primogénita, la más guerrera. Me encantan las aventuras y viajar sin parar. Trabajo para una revista haciendo fotos sobre ciudades y pueblos de América. 

   ¡Me encanta lo que hago! ¡Encima me pagan! ¡Es un chollo!

    

   Con razón no cojo ni un kilo de peso. Eso sí, altura no me falta, mido un metro ochenta centímetros. Me confunden con una jugadora de baloncesto. Soy muy atlética. También presumida; me gusta llevar la melena larga hasta la cintura. Tengo el pelo ondulado y muy rubio. Los ojos verde azulados me los pinto con una raya negra en el párpado y me echo rímel para oscurecer mis pestañas y alargarlas. Como soy muy blanca de piel me pongo algo de color en mis mejillas y en mi nariz chatita para tapar un poco las tres pecas que tengo. En mis gruesos labios solo llevo brillo, son demasiado rojos para pintarlos.

    

   Suelo ir en vaqueros, con camisas muy suaves estampadas y zapatos deportivos. Estoy mucho tiempo de pie, caminando e incluso corriendo para captar lo que quiero fotografiar. 

    

   Me obsesiona el objetivo de mi cámara. Es como un novio fijo, nunca me separo de ella. Vaya a donde vaya, cuelga de mi cuello como un collar. Así disimulo un poco mi escasez de pecho, para mi delgadez está proporcionado, pero los cánones de la moda no se rigen conmigo. Por lo menos las piernas no son dos palillos; de tanto ejercicio las tengo bien formadas. Y las minifaldas me sientan de maravilla.

    

   Cuando la ocasión lo requiere, en el armario hay varios trajes de fiesta y con el pelo recogido en un moño elegante parezco una actriz de Hollywood.

    

   Ahora tengo unas pintas desastrosas, con el susto que me he metido y el chándal de andar por casa, estoy para salir en una foto.

    

    

   Lo primero es meter las cosas en la nevera, después una duchita y a engancharme al teléfono con mamá y papá.

    

   Ellos viven en un rancho en Texas, son en una palabra: “rancheros”. Son felices y no piden más a la vida. Mi hermano pequeño, Julián, es el único que se ha quedado de momento con ellos.

    

    Mis otros tres hermanos, tienen su propia vida: Peter es veterinario en Cansas. Luck es maestro en una escuela de Nueva York para chicos con dificultades psíquicas y Benjamín es entrenador de Rugby en un equipo de segunda en Kentucky. 

    

   Estamos todos solteros. Aunque soy la mayor tengo veintiséis años. Nacimos seguidos año tras año. Creo que mis padres pensaron llenar el rancho con un batallón de hijos.

    

   En el cuarto se pararon, mi madre sufrió una infección y desde entonces no puede tener más bebés. Si no seguro que seríamos veinte por lo menos. Le ha dado por querer ser abuela y me pincha a todas horas con el tema. ¡Cómo voy a ser madre con el montón de trabajo que tengo y con lo que viajo! ¡Es imposible! No tengo tiempo ni de echarme un amigo, como para cuidar de una familia.

   





   







   CAPITULO II

    

   Voy a telefonear para saber quien es “la Señora Petunia”.

    

   -Julián, soy Katy. ¿Qué tal vas? ¿Has marcado algún ternerillo nuevo?

    

   -Katy. ¡Qué alegría escucharte! ¡Cuándo vienes!

    

   -El próximo viernes. He cogido tres semanas de vacaciones. Estoy agotada. Necesito los mimos de mamá y sus comiditas.

    

   -Eso es fantástico. Así me echarás una mano con las tareas.

    

   -Seguro, en eso estaba pensando. Anda, pásame a mamá o a papá. Acabo de recibir una carta urgente de un abogado, quería preguntarles si conocen a una tal Petunia.

    

   -Se habrán confundido, en la familia no hay nadie con ese nombre. ¿Seguro que es para ti el mensaje?

    

   -Sí. Es de lo más extraño. Encima me he metido un susto de muerte. Creí que ocurría algo grave en casa o a alguno de vosotros.

    

   -Es raro desde luego. Te paso con el viejo que está por aquí haciendo cuentas. Mamá está en su huerto como siempre. Nos vemos.

    

   -Adiós cielo. Cuídate, el viernes te veo…

    

   -Katy, mi vida. ¿Cómo está mi nena?

    

   -Muy bien papá. Prepara una buena barbacoa para la próxima semana. Tengo muchas ganas de estar en casa. Estoy agotada; si lo sé me dedico a otra cosa.

    

   -Puedes cambiar de oficio, nena. Y mamá estará loca de alegría que vengas.  ¿Cuánto tiempo vas a estar? Supongo que mucho.

    

   -Tres semanas. No pienses en explotarme para trabajar, me dedicaré solamente a la vida contemplativa. 

   Escucha papá, quería preguntarte si conoces a alguien que se llama Petunia.

    

   -Sí. Es una vieja tía mía. Hace mucho que no sabemos de ella. Es tu madrina. La última vez que la vimos fue en tu bautizo. Después se casó con un escocés que conoció en un viaje. Y no volvimos a verla. ¿Por qué me lo preguntas?

    

   -Hoy he recibido una carta urgente de un abogado de tía Petunia. Quiere que me ponga en contacto con él. No sé qué querrá. Supongo que será acerca de algún testamento.

    

   -No me extrañaría nada. Mi tía sería ya muy mayor. La pobre seguramente habrá muerto y querrá dejarte algún recuerdo por ser su ahijada. 

    

   -Probablemente es lo que tú dices. Lo que no comprendo es por qué dejó el contacto con la familia.

    

   -Quién sabe, lo mismo sufrió alguna enfermedad y no recordaba nada de su pasado. Nosotros intentamos encontrarla, pero no hubo forma. No nos dio ninguna dirección de donde vivía. Incluso contratamos detectives sin resultado alguno. Pasó el tiempo y dejamos de pensar en ella. Ahora me arrepiento de no haber seguido con las investigaciones. Pobre mujer, espero que no haya sufrido en la vida.

    

   -No hay que ser tan pesimista, papá. A veces las personas cambian y hacen una nueva vida. No tiene por qué ser ni peor ni mejor. Ya lo averiguaré pronto, no te preocupes. 

   Bueno papá, dale un beso a mi madre y ya os contaré. Te quiero. Un mua.

    

   -Adiós Katy. Cuídate mucho. Te quiero. Un abrazote para mi niñita.

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   El abogado me estaba esperando. El despacho se encontraba en Memphis, tuve que coger el coche y hacer unos cuantos kilómetros…

    

   Vivo en Atlanta, ¿no podía la tía Petunia, haber conseguido un letrado al lado de mi casa? Debe ser que no.

    

   Tiene buena pinta el edificio es de lujo, menos mal que me he puesto de tiros largos así no desentono. Hay una recepcionista muy elegante, joven y guapa. Le preguntaré por el abogado.

    

   -Perdone, señorita. ¿Me puede decir dónde encontrar el despacho del señor Stewart, por favor?

    

   -Sí, por supuesto. ¿Tenía cita con él?

    

   -Sí. Quedé a las siete de esta tarde.

    

   -¿Me puede decir su nombre, por favor?

    

   -Katy White. 

    

   -Señorita White. Está confirmada su cita. Diríjase a la segunda planta en la sala de reuniones del señor Stewart, le están esperando.

    

   -Gracias.

    

   -De nada.

    

   (Llamé a la puerta acristalada).

    

   -Pase por favor, Señorita White.

    

   -Buenas tardes. Me imagino que usted será el señor Stewart, abogado de mi tía Petunia.

    

             -En efecto. Siéntese, si no le importa. Tenemos un asunto que tratar. 

   Siento decirle que la Señora Reed, falleció hace quince días, en un hospital en Escocia. Lo siento mucho. No pudimos contactar con usted antes. Si le sirve de consuelo, murió con noventa y cinco años. Y llevó una vida plena.

    

   -Me alegra saber que fue feliz. La verdad es que no la conocía, es mi madrina y la tía de mi padre. No hemos sabido de ella hasta ahora.

    

   -Lo imaginaba. Yo tampoco la conocí en persona. Soy su enlace en Estados Unidos. Mi compañero el señor James, ha sido su abogado en sus últimos años. Vive en Escocia, donde residía su tía. Él me ha mandado su testamento para que se lo lea y actúe como prefiera.

    

   -Entonces desde que se marchó de nuestro país. ¿Siempre ha vivido en Escocia?

    

   -Sí. Todos sus bienes los tiene allí. Si lo desea puedo empezar a leerla el contenido del testamento. 

    

   -De acuerdo, cuando quiera.

    

   -“Doña Petunia Reed, lega todas sus propiedades a su heredera Katy White”.

    “Para recibir todos sus bienes tendrá que vivir en su hogar escocés, durante un período de doce meses. En el caso de no querer residir en este alojamiento, no percibirá nada. Y su patrimonio será incinerado”. 

    

   -¿Está de broma, verdad?

    

   -Creo que su tía tenía mucho interés en que viajara a Escocia. Es la única explicación lógica. 

    

   -No entiendo nada. Mi tía Petunia me lega todo si vivo en su casa. En caso contrario se quemará su patrimonio. ¿Eso está permitido? ¿No es ilegal?

    Podía haber dejado sus bienes a una asociación benéfica.

    

   -Las personas, a veces, tienen una opinión diferente al resto de nosotros. Sus motivos tendría para dejarla en esta situación.

    

   -¿Qué debo hacer? ¿Usted qué me aconseja?

    

    

   -Bien, si estuviera en su situación. Cogería un avión a Escocia y comprobaría el patrimonio que le ha legado.

    

   -Creo que tiene razón. Lo más lógico es ir hacer lo que tía Petunia deseaba para mí. 

   Iré a Escocia y comprobaré sus bienes. Tampoco es toda la vida. ¿Ha dicho un año, verdad?

    

   -Sí. Su único requisito es que usted permanezca en su casa ese tiempo. Luego podrá hacer lo que quiera con sus bienes.

    

   -Muchas gracias, señor Stewart. Ha sido muy amable. 

    

   -De nada. Si no le importa podría si quiere cenar conmigo, se ha hecho muy tarde para que regrese en coche. Luego puede pasar la noche en un hotel.

    

   -Es buena idea. Pensaba irme por la mañana. Es un camino muy largo, prefiero estar más descansada. 

    

   -Enseguida recojo mis cosas y le acompaño. 

   Hay un restaurante estupendo aquí cerca, donde preparan unas famosas hamburguesas de calidad. Siempre tengo un sitio reservado. Ceno casi todas las noches.

    

   -Suena genial. Tengo mucha hambre. Y en su compañía podemos hablar más detalladamente de mi herencia.

   (No está nada mal el abogado, tiene clase aunque es un poco mayor para mí, debe tener alrededor de cuarenta años. Por lo menos es muy amable).

    

   Nos prepararon una mesa muy acogedora.

    

   -¿Le apetece tomar un poco de vino con la hamburguesa, señorita White?

    

   -Gracias, señor Stewart. Es un sitio encantador y huele de maravilla.

    

   -Está muy bien. Y el servicio es estupendo. 

   Bueno, al final. ¿Viajará a Europa?

    

   -Es la mejor solución. Sería una lástima que se perdiera todo su patrimonio. 

   Pediré un año de excedencia en la revista donde trabajo.

    

   -Hace muy bien. Además tengo entendido que es fotógrafa. Allí podrá hacer buenos reportajes. Por lo menos diferentes.

    

   -¿Conoce usted, Escocia?

    

   -No. Nunca he visitado ese país. Pero no se preocupe. Si desea consultarme alguna duda, me puede llamar en cualquier momento. 

    

   -Espero no tener problemas. Supongo que las llaves de la casa las tendrán allí, junto con toda la documentación necesaria.

    

   -Sí. El abogado de su tía, se encargará de usted cuando llegue. Y la facilitará toda la información que precise.

    

   -¡Hum! Ya llega la cena. Huele delicioso. Después de comerme todo esto, voy a dormir de un tirón. Estoy agotada, entre el viaje y las emociones de la lectura del testamento, me siento muy cansada.

    

   -Normal, ha tenido que hacer un largo trayecto hasta llegar a Memphis. Luego le acompañaré a un buen hotel para que descanse. Mis planes de invitarla a una copa después de cenar, no creo que le apetezcan.

    

   -No me importaría si fuera en otra ocasión. Pero me temo que tengo que rechazar su oferta. Mañana regreso al rancho de mis padres en Texas. Tengo tres semanas de vacaciones. Aprovecharé para despedirme de mi familia y luego cruzaré el Océano en busca de aventuras.

    

   -Es una pena. Otra vez será. 

    

   -Por supuesto. Cuando regrese de mi año sabático, me pondré en contacto con usted y nos podemos tomar esa copa.

    

   -Será un placer para mí.

    

   -Gracias por su grata compañía. La cena ha estado genial. Si no le importa le invitaré. Ya que soy una rica heredera. 

    

   -A su regreso esperaré su invitación. Pero hoy es mi invitada. Y el agradecido soy yo. Es una mujer estupenda. El hombre que esté con usted va a ser muy afortunado.           

    

              

    

               -Es usted muy galante. El hombre de mi vida aún no ha aparecido. Y ahora que me voy a trasladar a otro continente no creo que tenga tiempo de relacionarme mucho.

    

   Nos despedimos después de registrarme en el hotel. El señor Stewart se quedó un poco decepcionado ante mi marcha.

    

   Me daba un poco de pena, es un hombre atractivo y buena persona. Pero no sentía amor por él. Solo amistad.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

    Había llegado al rancho hacía una semana. Mis hermanos vinieron para despedirse de mí. Volvieron a sus respectivos trabajos.

    Me quedé con mis padres y Julián.

    

   -Mamá, voy a preparar la mermelada de manzana. Este año habéis recogido un montón. Me llevaré para el viaje a Escocia. 

    

   -Katy, coge todo lo que quieras.

    No sé si será buena idea irte tanto tiempo. Está tan lejos…

    

   -No te preocupes. Si no lo soporto vuelvo al rancho corriendo. Aquí se está fabulosamente. Me da pereza tener que irme en dos semanas. Pero no debo aplazar por más tiempo el viaje.

    

   -La pena que tenemos, es no poder acompañarte. 

   A tu padre no hay quien le saque de aquí. En realidad sobra trabajo. Y para tu hermano Julián, sería mucha responsabilidad.

    

   -¡Pues te vienes conmigo! Dejas a ese par de consentidos que se las apañen como puedan.

    

   -Ganas no me faltan, pero viene ahora la doma de caballos y se triplica las labores. Vendrán jornaleros y ganaderos de otros ranchos. Todas las manos van a ser pocas.

    

   -No me acordaba. Bueno te llamaré a menudo contándote la historia de la misteriosa “Tía Petunia”. Debía de ser una persona un tanto especial.

    

   -Bueno, la mujer quiere que todo pase a su única ahijada. Querrá recompensarte por los años que ha estado ausente. Me da mucha pena que no tuviera familia en Escocia. Se sentiría muy sola.

    

   -Pudo haber llamado a papá y venirse a vivir con nosotros. En el rancho no se hubiera aburrido ni un momento y habría estado acompañada todo el día.

    

   -No sabemos cariño, sus circunstancias personales. Ya nos contarás cuando llegues al pueblo donde tenía sus fincas.

    

   -¿Me he perdido algo, mis princesas?

    

   -No, papá. Hablábamos sobre la “Tía Petunia”, es un misterio para nosotras la vida que llevaba tan lejos de sus raíces.

    

   -Mi nena, mejor te quedas con nosotros y te olvidas de todo. 

   Puedes estar todo el día ocupada sacando fotos a los animales, haciendo la mermelada, marcando a los terneros, domando a los potros, recogiendo huevos, cocinando…

    

   -Papá, estás de broma ¿no? Ya he pasado por tu lista de trabajos durante años. He fotografiado más bichos que nadie. Incluso tenéis muchas de mis fotos repartidas por todas las habitaciones.

    

   -¿Quién tiene un montón de fotos, Katy?

    

   -Julián, por Dios. Papá quiere que me quede en el rancho. No ha pensado en la pena que me daría que se perdiera toda la herencia. Sería una injusticia. Cuando pase el año si quiero conservar para mí alguna cosa especial de la tía, me la quedaré y el  resto lo donaré.

    

   -Katy tiene razón, papá. Estoy de acuerdo con ella. Además nos puede mandar otros paisajes por internet. Tienes que modernizarte. Con las tecnologías nuevas no te enterarás que se encuentra en un lugar perdido de Escocia.

    

   -¡Qué simpático eres, Julián! Ibas bien hasta la frase “lugar perdido…” Se va a animar muchísimo. Es capaz de dejar hasta sus animales para venirse al fin del mundo.

    

   -Vale, chicos. Katy se va y ya está.

    Podemos cambiar de tema. Estoy haciendo un estofado de ternera, que os vais a chupar los dedos.

    

   -Mamá, eso si que es una buena noticia.

    

   -Desde luego Julián solamente piensas en comer.

    

   -Katy, yo estoy de acuerdo con él. Tenemos hambre. El duro trabajo nos desgasta mucho, ¿verdad muchacho?

    

    

   -Papá, en esta casa siempre hemos tenido mucho apetito. Y soy la primera en reconocerlo. Cuando salgo por ahí, se quedan extrañados de lo delgada que estoy con todo lo que como.

    

   -Eso es genético, Katy. Tu padre y yo siempre hemos sido delgados. Vosotros sois iguales. 

    

   -¡Venga Katy, Julián y mamá, a comer que se enfría el estofado! 

    

   -Papá como siempre es el primero que se sienta a servirse. (Comentó Julián). (Todos nos reímos).

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Tengo todo en orden, a ver: las maletas a tope de ropa, el neceser, el calzado, mi equipo fotográfico, el bolso, el pasaporte, el billete de avión, los euros…

    

   ¡Ni que me fuera a cazar leones! ¡Qué de equipaje voy a llevar! 

    

   Total son doce meses, no es para tanto.

    

   Cerraré bien la puerta de la casa y el coche lo dejaré en el garaje. Cuando vuelva parecerá un lugar fantasmagórico, lleno de polvo y de telarañas.

    

   ¡Adiós, dulce hogar! ¡Hasta la vista!

    

   Después de pagar al taxista, facturé el equipaje.

    

   Por suerte no iba a sufrir ningún retraso el vuelo.

    

   En el avión tengo asiento de ventanilla. Es ideal, no paro de sacar fotos y cambiar el carrete. Esto va a ser divertido. Todo nubes por encima y por debajo agua.

    

   El libro de lectura que no me falte. Da tiempo hasta hacer cientos de crucigramas.

    

   Mi compañera de vuelo, es una joven estudiante; se va a cuidar niños a Escocia. Por lo menos es una chica simpática. No paramos de charlar durante todo el trayecto. Cuando nos queremos dar cuenta, estamos aterrizando en Edimburgo. Nos despedimos con grandes abrazos y la promesa de llamarnos. 

    

   Ahora es cuando me tiemblan las piernas y me pregunto. ¿En qué lío me voy a meter? 

    

   Me espera un largo camino hasta mi destino. Ni sé cuántos autocares he cogido para llegar hasta un poblado casi desértico. Allí pregunto por la casa y un abuelito sentado en un pub bebiendo una jarra de cerveza negra y fumando en pipa, me indica el rumbo a seguir.

    

            Tengo que atravesar todo un bosque, cruzar un puente, girar a la derecha y andar tres kilómetros en línea recta. 

    

   Estoy hecha polvo, no resisto más. El abogado me dijo que me esperaría en la casa de mi tía, ya podía haber ido a buscarme al pueblo.

    

   Seguro que es un abuelito de noventa años refunfuñón.

    

   Voy a ser positiva si no me va a dar un ataque al corazón.

    

   ¡Oh! ¡Qué sitio tan hermoso! ¡Si es una casona tremendamente grande! ¡Qué bonita! ¡Qué jardines tan espectaculares! Y ¡Qué verde está todo! ¡Es el paraíso!¡Gracias “Tía Petunia” te envío un beso al cielo!

    

   (Toqué el timbre de la verja).

    

   -¿Quién es?

    

   -Soy la señorita Katy White, vengo de Estados Unidos. Me está esperando el abogado de mi tía.

    

   -Pase. Soy el señor Robinson, el abogado de la señora Reed.

    

   -Gracias. (Atravesé un largo trecho hasta llegar a la mansión).

    

   -Joven, la estábamos esperando desde hace cinco horas.

    

   -Perdone, señor Robinson. El camino hasta llegar aquí no ha sido fácil.

    

   -¿Por qué no nos ha llamado? Hubiéramos bajado a buscarla. Bueno es igual, ya está aquí. 

   Pase a la biblioteca allí les explicaré todo sobre los asuntos de su madrina.

    

   -Muy amable, señor Robinson. (Es lo que me imaginaba un viejo gruñón).

    

   -Sígame, se puede perder. Y no nos gustaría que pasara eso, ¿verdad, que no, señorita?

    

   -No se preocupe, señor Robinson, he sido exploradora de pequeña y no tengo ningún problema en orientarme. Le aseguro que encontraré la biblioteca. Gracias.

    

   -Por aquí. Pase y siéntese al lado del caballero. Les presentaré.

   Señor Taylor, es la joven que estábamos esperando, la señorita White.

    

   -Mucho gusto, señorita White.

    

   (La boca y los ojos se me abrieron por la sorpresa, era un hombre guapísimo, más alto que yo, con el pelo negro y los ojos verdes. Los pómulos muy marcados, la nariz un poco grande, pero para su tamaño le quedaba ideal, mediría dos metros. La boca estaba para comérsela y qué sonrisa, casi me derrito ante ella. Y lo remataba un hoyuelo en la barbilla).

   ¡Guau, me lo quedo! ¡Despierta tonta, estará cogido por una listilla que lo ha visto antes que tú!

    

   -El gusto es mío, señor Taylor. 

   ¿Es usted, otro abogado?

    

   -No. Soy su heredero. 

   ¿Es usted, su secretaria?

    

   -Aquí debe haber un error. Su heredera, soy yo.

    

   -Por favor, siéntense los dos. Ahora les explico todo lo relacionado con la herencia.

    

   (Nos quedamos mirándonos como hipnotizados el señor Taylor y yo)

    

   -No comprendo nada. ¿Es una broma, verdad? Mis abogados de Edimburgo me leyeron el testamento de mi padrino. Y me ha legado todas sus propiedades.

    

   -¿Pero, es que hay varias propiedades? 

   Porque en Memphis, los abogados de mi madrina, me leyeron su testamento y me lo dejaba todo a mí.

    

   (El señor Robinson, carraspeó).

    

   -Señores, por favor. Si me lo permiten les explicaré este embrollo.

   Los dos son herederos. Sus padrinos estaban casados. La herencia es a medias para ustedes. Son sus únicos ahijados y era el deseo del matrimonio que la compartieran. 

    

   -¿El señor Taylor, tiene alguna cláusula en el testamento?

    

   -Sí, señorita White. Para recibir la herencia, tengo que permanecer doce meses en esta propiedad. En caso contrario, desaparecerá todo y no será para nadie. ¿Su caso es el mismo?

    

   -Sí, señor Taylor. Creí que era solamente para mí el legado. ¿Por qué quisieron añadir esa cláusula? Ya que somos dos, lo lógico hubiera sido que nos lo repartiéramos e hiciéramos lo que quisiéramos cada uno.

    

   -Señores, así está estipulado. Son sus herederos en esas condiciones. Si no lo aceptan que están en su derecho.Tengo el deber de  cumplir sus últimas voluntades.

   Les daré tiempo para que se lo piensen.

   





   





CAPÍTULO VI

    

    -¿Señorita White? ¿Qué opina de la cláusula que nos han impuesto para la herencia?

   (¡Qué chica más guapa! ¿Cómo voy a vivir un año entero con semejante bombón? Parece una modelo famosa. Qué pelo tan bonito; es dorado como  el trigo, lo lleva larguísimo y rizado. Los ojazos son del color del mar. Los labios están para comérselos y tiene en su naricita tres pequitas. ¿Dónde ha estado toda su vida? Ya lo sé en América y yo aquí en Escocia).

    

   -No sé que pensar. No nos conocemos de nada. Y convivir dos personas extrañas, será muy difícil. 

    

   -Tiene toda la razón.

    Pero si nos sacrificamos y estamos juntos ese tiempo, podremos salvar el patrimonio.

    Luego si lo desea, nos lo repartimos y cada uno hace con su parte lo que más desee.

    

   -Es buena idea. 

   Creo que estaré mejor acompañada. Me daría un poco de miedo vivir sola en esta mansión. Como me decía el señor Robinson, aquí me puedo perder.

    

   -Entonces le diremos al abogado que nos quedaremos en la casa con las condiciones del testamento.

    

   -Voy a buscarle, se encontrará cerca. Enseguida vuelvo.

   (Y tan cerca casi me tropiezo con él al abrir la puerta).

    

   -¿Han decidido lo que van hacer, señores?

    

   -Sí, señor Robinson. Nos quedaremos en el hogar de nuestros padrinos.

    

   -¡Perfecto! Hacen lo más correcto. Tienen que firmar unos documentos para legalizar la herencia. Y todo quedará en sus manos. 

   Bien. Si tienen alguna duda, pueden llamarme a mi bufete.

   Que disfruten de su estancia en este hermoso entorno.

    

   -Muchas gracias, señor Robinson. (Dijimos al unísono. Se marchó enseguida).

    

   -¿Quiere que recorramos la mansión y decidamos las habitaciones donde vamos a descansar, señorita White?

    

   -Claro. ¿Por qué no? Me pido la de color rosa. ¿Y usted?

    

   -La azul, por supuesto. 

    

   -¿Y si no tienen esos colores? ¿Lo echamos a suertes?

    

   -No tengo problemas en escoger. Me quedo con el dormitorio principal. Si los demás no la satisfacen podemos compartir el mío.

    

   -Una idea estupenda. Estoy tan cansada que dormiría encima de un pedrusco. La cama es lo de menos.

    

   -Seré un caballero y  le dejaré elegir el sitio que más le guste.

    

   -Gracias, señor Taylor. En la primera que encuentre me deja y si es tan amable, mañana me despierta.

    

   -Ya llegamos, unos cuantos escalones más y estamos en la planta de arriba.

    Entre señorita White, esta es su habitación. Muy bonita por cierto, no es rosa, pero hace juego con sus ojos.

    

   -A ver. Es muy acogedora y grandísima. Caben varias personas en la cama. Voy a dormir atravesada en medio de ella. 

   Gracias por acompañarme. Buenas noches. Hasta mañana.

    

   -Buenas noches. Que descanse. Si necesita ayuda estaré en la habitación contigua a la suya. Hasta mañana.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   ¿Quién ha descorrido las cortinas? Entra un sol descomunal.-¡Mamá, echa las cortinas, que tengo mucho sueño! ¡Y dile a Julián que no me despierte hasta las doce, estoy cansadísima!

    

   -Señorita. ¿Se encuentra bien? Está gritando.

    

   -¿Quién demonios es usted? ¿Qué hace en mi habitación? ¿Ha venido a domar los caballos?

    

   -¿No recuerda dónde está? 

    

   -¿Qué? No puedo ni abrir los ojos. ¿Nos conocemos?

    

   -No mucho. Desde ayer vivimos juntos. Soy el señor Taylor. ¿Recuerda algo de una herencia en Escocia?

    

   -¡Oh! Ya me acuerdo. Estaba soñando que me encontraba en el rancho de mis padres. Siento haberle despertado. Ha descubierto mi defecto: sueño en voz alta cuando estoy inquieta, no se lo diga a nadie.

    

   -No se preocupe, su secreto está a salvo. ¿Quiere que no le entre el sol? Puedo echar la cortina en lugar de su madre.

    

   -¡Qué vergüenza! Lo siento. Será la hora de levantarse. No he puesto el despertador.

    

   -No se preocupe. Son las diez de la mañana y ¿para qué quiere un despertador?

    

   -Ahora que lo pienso, no tengo prisa en levantarme. ¡Es tan raro estar aquí! Y ¡Durante un año! ¡Qué horror! ¡Sin mi familia ni amigos! ¡Con un extraño! Perdón. Estoy despistada, debe ser las horas de vuelo; me ha dado un “Jet lag”.

    

   -Vuelva a dormirse. Me ocuparé de preparar el desayuno y le haré un café bien cargado. Estará unos días despistada. Se acostumbrará pronto al ritmo de Escocia.

    

   -Gracias, señor Taylor. Seguiré su consejo. Luego podemos dar una vuelta por la casa y los jardines.

   Está hermosa hasta recién levantada. Me entraban ganas de acostarme con ella.

    

   Debo preparar el desayuno. No sé ni dónde está la cocina, supongo que en la planta de abajo. Necesito urgentemente el café más que ella. 

    

   Parezco tonto cuando estoy a su lado. Y tanto formalismo me está matando.

    

   Tendré que pensar en un plan de seducción, seré muy sutil, no se enterará que la quiero atrapar en mi telaraña.

    

   Cuando se dé cuenta no saldrá de Escocia. 

   Estará encadenada a mí, para siempre.

    

   ¡Vaya cocina! ¡Es perfecta!  Y tan grande…

    El señor Robinson nos habrá suministrado alimentos en la despensa. A ver que encuentro. Bien, está lleno de comida. En un abrir y cerrar de ojos todo estará listo. Y a mi pequeña hechicera la despertaré con deliciosos olores. 

    

   Se va a llevar una sorpresa. No puede ni imaginarse con quién está en la casa conviviendo.

   





   







   ¡Qué bien huele! ¡Qué suerte, he pillado a un cocinero de primera, seguro que es un maestro en el arte de la restauración!

    

   ¡Si estoy en pijama! Me ducharé rapidito y a desayunar como una campeona.

    

   Hace un día precioso me pondré el vestido  largo azul y los zapatos bajos.

    

   El baño es gigantesco, si tiene bañera y ducha. Todo de mármol blanco y verde. ¡Qué bonito! ¡Me quedo con la casona! 

    

   Habrá que echar un vistazo a todo. 

    

   ¡Vaya con la “Tía Petunia”! Vivía como una reina. No me extraña que no regresara, aquí tenía un paraíso.

    

   Me pican las manos pensando en sacar mi máquina de fotos, voy a fotografiar todo lo que encuentre. Empezando por mi cocinero. Le pillaré con las manos en la masa.

    

   ¡Ya estoy lista! Me siento de maravilla. Va a ser un año de ensueño. Hacer lo que desee todo el día. ¡Qué suerte! Y si mi compañero me atiende en las comidas, que más puedo querer. 

    

   Tengo el carrete en su sitio, va a ser mi primera foto en un rincón escondido de Escocia.

    

   -Señor Taylor. Sonría. (Flash)

    

   -Buenos días, señorita White. ¿Le gusta la fotografía?

    

   -¿Qué si me gusta? ¡Es mi vida! Vivo por y para sacar fotos. Es mi pasión y mi trabajo.

    

   -Tenemos muchas cosas en común. Yo hago retratos de personas y pinto paisajes. Me encantará retratarla con el mar de fondo.

    

   -¡Es un artista! ¡Es genial! ¡Me encantan los cuadros, sobre todo si son realistas! Podemos organizar un estudio de pintura y otro de fotografía. Con lo grande que es la mansión no tendremos problemas en ubicarnos en el mejor salón.

    

   -Excelente idea. Tenemos tiempo de sobra para inspeccionar todos los rincones. Ahora si no le importa, podríamos empezar a degustar la comida. 

    

   -Claro que sí. He bajado siguiendo el aroma. Huele maravillosamente bien. Debe ser un experto también en cocinar.

    

   -Hago algún truco que otro para preparar un sencillo desayuno.

    

   -¿Sencillo? ¡Pero qué dice! ¡Tiene una pinta estupenda! ¡Qué montón de tortitas! ¡Huevos revueltos con jamón! ¡Zumo de naranja! ¡Café recién hecho! ¡Mermelada de fresa!... ¡Es un festín! 

   Le nombro cocinero oficial de su majestad la reina.

    

   -Con servirla a usted, estaría muy agradecido.

    

   -¿De verdad, sabe preparar más alimentos para comer?

    

   -Todo lo que piense lo puedo hacer. El único inconveniente es no tener la materia prima. 

   Pero somos afortunados, nuestro querido señor Robinson, nos ha suministrado un cargamento de alimentos; están en una gigantesca despensa.

    

   -Es enorme cada estancia. Lo poco que he visto, tiene unas proporciones descomunales. En un sitio como este, es imposible aburrirse. ¡Y lo que nos queda por explorar! 

    

   -Pruebe señorita White, las tortitas. 

    

   -Hum, hum, hum… Están deliciosas. Como no me quite el plato me lo comeré todo.

    

   -En eso consiste, debe alimentarse muy bien. La excursión que tenemos pensada, se llevará todas nuestras energías. 

   Además si me permite decírselo, está delgadita. Si engorda un poco no le pasará nada.

    

   -No tengo problemas en comer mucho, nunca engordo, es genético; todos mis familiares son esbeltos, no tenemos ni una gota de grasa.

    Aunque me comiera un ternero entero, no cogería ni un gramo de peso.

    ¿A qué es una suerte? Va a tener a la mayor degustadora de comida con mucho apetito.

    

   -Ya lo veo, señorita White. La pondré un poco de zumo y de café. ¿Quiere azúcar, leche…?

    

   -El zumo con mucha azúcar y el café sólo. Pero usted me acompaña. No voy a comer todo yo solita.

    

   -No se preocupe que la ayudaré. Todo lo que como lo desgasto, tampoco tengo problemas en ese aspecto. Y disfruto degustando manjares que yo mismo preparo.

    

   -¡Es un genio! ¿Pinta tan bien, igual que cocina?

    

   -Eso debería decírmelo usted. Cuando le retrate, me dará su opinión.

   Si me dejara ahora mismo la pintaría, está encantadora con ese vestido que lleva, hace juego con sus bellos ojos.

    

   -Gracias, es usted muy amable. Si quiere esta tarde nos dedicamos a nuestros talentos. Ahora prefiero contemplar el legado de nuestros padrinos.

    

   -De acuerdo. Termínese los huevos y vayamos a contemplar las maravillas que nos esperan.

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   -¡Guau! ¡Todo esto es nuestro! ¡Podemos disfrutarlo durante doce meses! No voy a parar de sacar fotos. ¿Le importaría que le fotografíe en cada estancia de la casa y luego en el jardín?

    

   -En absoluto. Luego tendré la revancha y la llevaré al estudio que elijamos y la pintaré tal y como está ahora. 

    

   -Me tendré que dar un repaso de maquillaje y esas cosas.

    

   -¡No! Lo siento, quiero decir que no necesita retocarse nada. Está perfecta al natural. Con su pelo suelto y su cara sin cosméticos. Se lo dice un experto pintor. La quiero tal y como es.

    

   -Si se pone así, haré lo que me dice. Pero con mis horribles pecas y ser tan blanca voy a aparecer un fantasma.

    

   -No se infravalore. Tiene una belleza natural que sería la envidia de muchas mujeres.

    

   -Si lo cree, no seré yo quien le diga lo contrario.

   Tengo la máquina de fotos en forma. ¿Empezamos con su sesión?

    

   -Cuando guste. ¿Por dónde quiere comenzar?

    

   -Por los dormitorios. Le haré una en cada hermosa habitación con sus lujosos cuartos de baño, luego seguiremos por la biblioteca, el despacho, los salones, los estudios, el hall, los jardines…Hay que aprovechar la buena luz del sol de la que disponemos hoy.

    

   -Nos llevará toda la mañana. Por lo menos tiene una foto de la cocina. Ahorraremos tiempo.

    

   -¡Me encanta sorprender a las personas con mi objetivo! Espero que no se haya molestado. Mucha gente no quiere salir en las fotografías. 

    

   -No tengo problema. Mucha gente no quiere ser retratada.

    

    

    

   -Por mí no se preocupe, puede hacerme todos los cuadros que quiera. Así cuando vuelva a Estados Unidos cambiaré las fotografías por algunas de sus pinturas. Renovaré mi casa, le daré otro aire. Lo mismo hasta cambio todo el decorado y los muebles. 

    

   -Estupenda idea. Redecorar el hogar estimula mucho y dispara tu imaginación. (Este será nuestro nuevo hogar)

    

   -Póngase mirando hacía la ventana, como si estuviera meditando…(Flash) Sabe que es muy fotogénico. Van a quedar estupendas. No se preocupe solamente me queda la del jardín y luego soy toda suya.

    

   -No estoy cansado. Es divertido posar como modelo. Tiene buen instinto para captar los lugares adecuados en el momento justo.

    

   -Llevo muchos años con una máquina de fotografiar encima. No voy a ser exagerada, pero con diez años sabía lo que más deseaba hacer. Y no he parado hasta ahora. 

    

   -¿Ha expuesto en galerías?

    

   -¡Me da terror! Soy muy tímida para exponer mi trabajo personal.  Colaboro para una revista sobre viajes. Gracias a ello, puedo recorrer toda América fotografiando lo que más me interesa. Tengo completa libertad para hacer mis fotos. 

   He pedido una excedencia por un año. Luego retomaré mi rutina y a conocer mundo.

    

   -Cuando las revele, me gustaría verlas.

    

   -Eso ni se comenta, le daré una copia de todas ellas. 

   Intercambiaremos fotos por cuadros.

    

   -Su retrato me lo quedaré. Los demás puede disfrutarlos o quemarlos, lo que prefiera.

    

   -Habla como su padrino: “o lo toma o lo quema” ¡Cómo se le ocurre pensar que iría a quemar un cuadro! Lo haría en caso de extrema necesidad por supervivencia, como por ejemplo, si viene una ola de frio y no nos queda leña.

    

   -Mi padrino el señor Reed, fue más que eso. Corre sangre suya por mis venas. Era mi tío abuelo. Ha sido el último en morir de mi familia. Todo lo que sé, se lo debo a él. 

    

   -¿En serio? ¿Está solo en el mundo? ¿Era su único pariente?

    

   -Desgraciadamente sí. No tengo ni padres, ni hermanos, ni primos, nadie. Mi tío Rupert me crió desde pequeño. Luego me independicé y él se casó. No lo volví a ver nunca más. Ni siquiera sabía que poseía esta mansión. Intenté localizarlo por todos los medios y no pude conseguirlo.

   Me imaginé que se había marchado a Estados Unidos con su esposa.

    

   -Es curioso. Mi madrina también es mi tía abuela. Pero no la conocí, se marchó cuando era muy pequeña y no volvimos a verla. Mi padre contrató a un detective, estaba preocupado. Lo último que supimos era que se había casado con un escocés. 

    

   -Parece mucha coincidencia que desaparecieran de nuestras vidas sin más y que nosotros seamos sus ahijados. Tendremos que investigar por nuestra cuenta y resolver este misterio. Y el afán que tenían de juntarnos   en su casa.

    

   -Seguro que se traían algo entre manos. Habrá que descubrirlo.

   Voy a revelar las fotos y después te echo una mano con la comida.

   ¡Oh, oh! 

    

   -¿Te pasa algo?

    

   -señor Taylor, le he llamado de tú. Lo siento.

    

   -Señorita White, yo también te he tuteado. Es absurdo que sigamos con estos formalismos. Mi nombre es Rowan y tengo treinta y tres años.

   Soy escocés. Artista y tengo mis trucos de magia para crear cosas.

   Estoy soltero. Es decir no tengo novia de momento.

             Ahora háblame de ti.

    

   -Me llamo Katy, tengo veintiséis años, americana, soltera, blanca, madre, padre, tres hermanos, primos, tíos, amigos, un rancho muy grande con vacas, terneros, caballos y gallinas. Soy fotógrafa de profesión y vocación. De momento no tengo novio.

    

    

   -Has contado tu vida como un telegrama.

    

   -Te he resumido lo más importante. Tenemos tiempo para contarnos nuestra vida desde que nacimos.

    Ahora Rowan, te mostraré unas fotos fabulosas. En cuanto las revele serás el segundo en verlas.

    

   -Será un honor para mí, Katy. 

   Entraré en la cocina y te deleitaré con mi especialidad.

    

   -¿Cuál es?

    

   -Será algo que te va a gustar. Te comerás todo.

    

   -Si es como el desayuno no lo dudes. Rebañaré los platos, así no habrá que fregarlos.

    

   -Menos mal que tenemos lavaplatos, está todo modernizado, no falta ningún detalle en toda la casa.

    

   -¡Me la quedo para mí solita! ¡Es una mansión fuera de serie!

   Te contrataré como mayordomo, cocinero y pintor. ¿Te gusta la idea?

    

   -A sus órdenes, condesa Katy. Luego  cobraré, ¿ me lo dará en especias o en dinero?

    

   -Ya veremos cómo trabaja y así le recompensaré.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

    

   ¡Cómo está en las fotos, qué guapo! ¡Qué ojos más verdes  y penetrantes! ¡Es un hombre que quita el sentido!

    

   ¡Encima guisa como los ángeles!

    

    ¿Tendrá algún defecto oculto, que no haya detectado?

    

   Cuando estoy cerca de él, intento distraerme en otras cosas, si no me quedaría todo el rato mirándole como un cordero degollado.

    

   Disimulaba haciéndole fotografías, pero me lo comía con los ojos.

    

   ¡Tengo unas ansias de besarle! 

    

              Contrólate Katy, piensa en comida. 

    

   Ya está, haré una respiración profunda y disimularé como si él no me interesara nada en absoluto.

   





   







   Va a venir de un momento a otro. Me tiemblan hasta las piernas, cada vez me cuesta más controlarme. ¡Tengo unas ganas de pintarla!

    

   Así podré mirarla siempre que quiera. 

    

   Podría hechizarla, no sería justo. Será mía por mis propios medios.

    

   Sin usar mis poderes.

    

   No tiene que enterarse que mi saga familiar, desde los tiempos de la Inquisición, han sido brujos, hechiceros o como la gente nos llame.

    

   Se imagina que creo platos increíbles. Solo tengo que hacer un embrujo y ya está todo preparado.

    

   Menos mal que mis pensamientos no puede leerlos, me ve como un caballero muy educado y serio. Tengo un deseo loco de besarla y estrecharla entre mis brazos. 

    

   La bruja es ella que me ha hechizado. Solo existe su imagen en mi cabeza. No disfruto ni de la casa ni del paisaje, su persona me llena día y noche.

    

   Disimularé que estoy dando vueltas a la salsa de tomate para la pasta.

    

   -Rowan, eres un chef de primera. Cocinas mejor que mi madre y eso es mucho cumplido. ¡Me vuelve loca la pasta! ¡Y has hecho champiñones rellenos! ¡Como nos vamos a poner! ¿Por casualidad no habrá en la despensa una buena botella de vinito?

    

   -¿Que si hay vino? No te puedes hacer ni idea de la espléndida bodega que tienen nuestros padrinos, bueno tenemos ahora nosotros. 

   ¿Cuál te apetece: blanco, tinto o rosado?

    

   -El tinto es el que más me gusta, cogeré dos copas de la alacena mientras vas a buscarlo. Y brindaremos por nuestros tíos.

    

   -Vuelvo en un minuto. No te muevas de la cocina. Puedes ir sirviendo en los platos.

    

   Rowan es un sol. Está en todo. No hace falta poner en la mesa nada más. Y ha hecho una pasta para chuparse los dedos.

    

   -Katy. ¡Ya estás comiendo! 

    

   -No he podido resistirme. Está todo buenísimo. Ven, siéntate y sirve el vino. Coge tu copa y comeremos y beberemos por nuestros padrinos, que han sido tan inteligentes de darnos toda esta maravilla.

    

   (Chocamos nuestras copas a nuestra salud y agradecimos a nuestros parientes su generosidad al legarnos tamaña propiedad).

    

   -Rowan, echa un poco más de la botella. Es una pena dejar algo tan bueno.

    

   -Katy, no deberías beber más. Luego te puede sentar mal. Has comido mucho.

    Lo mejor es que demos un paseo.

    

   -Como tú quieras, Cielo.

    Sí, daremos una vuelta. Me está entrando mucho calor. No sé si ir a la habitación a ponerme más fresca.

    

   -No te conviene. Enseguida refrescará y recuerda que tengo que pintarte con el vestido que llevas puesto.

    

   -¡Es verdad! ¿Crees que estoy bien así para que me retrates?

    

   -Katy, estás estupenda. Venga, levántate y a caminar. Nos sentará bien. 

    

   -¿Puedes ayudarme? Me pesa todo el cuerpo y tengo la cabeza en las nubes.

    

   -Te ayudaré. No pesas nada. Pareces un ser etéreo.

    

   -Lo que te decía soy un fantasma. Si no me pongo algo de maquillaje, me confunden con uno. 

   No tengas prisa en soltarme. Hueles de maravilla, eres tan guapo…

    

   -¡No te duermas! El aire fresco te espabilará.

    

   ¡Se ha dormido en mis brazos! No me extraña, se ha bebido ella sola casi la botella entera. 

    

   La subiré a su habitación.

    

   Justo cuando se ponía cariñosa, se queda catatónica.

    

   Mi bella durmiente. 

    

   Te daré un beso como el príncipe para despertarte. 

    

   ¡Ni con besos abre los ojos! 

    

   La dejaré durmiendo, si no me marcho pronto me quedo con ella en su dormitorio.

    

    

   ¡Qué sueño, Dios mío y qué dolor de cabeza!

    

   Me he pasado de comer y beber. 

    

   No probaré el vino en mi vida.

    

   -¡Rowan! ¿Dónde estás? ¡Me siento fatal! ¿Podrías darme una aspirina o cortarme la cabeza, por favor?

    

   -¡Katy. ¿Qué te ocurre, mi nena? 

    

   -Me estoy muriendo. La cabeza me estalla. ¡Haz algo!

    

   -Relájate. Pondré mis manos sobre tu frente. Deja la mente en blanco y respira profundamente. 

    

   -Sí. Que gusto. Tienes unas manos mágicas. Me encuentro mucho mejor. Gracias, no sé como lo consigues, has salvado mi vida.

    

   -No exageres. Es lo normal después del festín que te has dado en la cocina. Ahora levántate poco a poco y saldremos al jardín.

    

   -Ya es de noche. ¿Cuántas horas he estado acostada?

    

   -Unas cinco horas. No pasa nada porque haya oscurecido.

             Mañana no te librarás para retratarte.

   Beberás agua, comerás unas verduritas y fruta.

    

   -Pareces mi madre. ¿Por qué no me haces un café cargado y bajo en un minuto?

    

   -Bueno, pero no tardes o te arrastraré hasta el bosque para que te despejes.

   De paso cógete una chaqueta de abrigo, que hace mucho frío.

    

   -Gracias, Rowan. Eres un tesoro. Prometo recompensarte.

    

   -Ya te pediré que me devuelvas el favor.

   





   







   -Estoy divinamente. El café me ha sentado fenomenal. Y esta brisa es tan refrescante que tengo la cabeza despejada y con ganas de correr.

    

   -Me alegro, estaba preocupado por ti. No sabía si despertarte antes.

   Supongo que no tendrás nada de sueño. Podemos aprovechar y llegar hasta el bosque. El recorrido es muy bonito. Salí antes a mirar el paisaje. Es muy bonito. Lo único es que está muy oscuro. Hay nubes y la luna no se ve por ningún sitio.

   Si te da miedo. No nos movemos del jardín.

    

   -¡Miedo! ¿Por qué iba a tenerlo? Voy contigo. Tú espantarás a las fieras que estén sueltas por ahí.

    

   -Entonces, ¿confías en mí? No me conoces mucho que se diga.

    

   -¿Para qué me ibas a curar cuando estaba malita? Podías haberme dejado con mis dolencias. 

   ¿No creerás que pienso que me vas a tirar por un acantilado?

    

   -¿Y si fuera un asesino en serie?

   No deberías ser tan confiada. 

    

   -Soy desconfiada, pero es absurdo que tú no seas una persona normal y corriente. Voy a estar contigo mucho tiempo. Ya me habrías matado si hubieras querido.

   ¿Y si fuera yo la asesina?

    Eres muy confiado.

    

   -Te puedes llevar una sorpresa. A lo mejor no soy tan corriente, como piensas. Y lo mismo te digo, si hubieras querido sería ya un cadáver.

    

   -Esta conversación es un poco morbosa, ¿no te parece? 

   Tú eres pintor y yo fotógrafa. Gente normalita.

    

   -Tenemos nuestros dones.

    Katy, tú los expresas con tu cámara y yo con mis pinceles. Creamos arte y no es fácil.

    

   -Rowan, eres muy filosófico. Seguiré tu consejo y pasearemos por el bosque.

   (Si supieras que estás con un hechicero, no tendrías tanta confianza en mí).

    

   -El camino es un poco pedregoso. Es mejor que me des la mano. Yo te guiaré. 

    

   -Como desees. Ya que lo conoces mejor que yo, adelante vayamos hasta el infinito.

    No te soltaré la mano,  no veo nada. Pero el aire huele tan limpio que podemos seguir recorriendo los alrededores.

    

   -Se está fenomenal, por eso deseaba  que vinieras, que sintieras todo lo que nos rodea. Está todo en armonía. Notas paz. 

   Escucha la noche.

    

   -Rowan, ¡es fantástico! ¡Echemos a correr! 

    

   -¡Vamos nena, agárrate fuerte que volaremos!

    

   -¡Yuju! ¡Es mejor que montar en moto! ¿Cómo lo haces, nene? No nos hemos chocado contra nada.

    

   -Es magia. Ni más ni menos. Cierra los ojos e imagínate que vuelas.

    

   -¡Sí! ¡Siento como si flotáramos! 

   ¿No me habrás echado en el café algún alucinógeno, verdad?

    

   -Confía en mí. Diviértete, no pienses, siente…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                 

    

   





   







   CAPÍTULO X

    

    -Rowan. ¿Estás despierto?

    

   -Pasa, Katy. Estoy afeitándome en el cuarto de baño. Enseguida salgo.

    

   -Tienes la habitación muy recogida. Yo no he hecho ni la cama. Y tengo la ropa tirada por ahí. Eres muy ordenado. Da  gusto contigo. Eres un hombre excepcional.

    

   -¿No estarás intentando sobornarme con cumplidos para que te recoja el dormitorio? 

    

   -Me has descubierto. Está bien  te prepararé el desayuno. ¿Te apetece algo en particular? 

    

   -¿Sabes hacer algo de comer?

    

   -Eso ha sido un golpe bajo. ¡Cómo no voy a saber cocinar, me he criado en un rancho con una madre muy tradicional. Sé hacer hasta conservas!

    

   -No te ofendas. Tienes mucha clase. Te veía rodeada de criados.

    

   -¡Si he trabajado en la granja como un mozo de cuadra! Y cuando voy a ver a mi familia sigo haciéndolo. 

   ¡Mira mis manos, están llenas de callos! ¡Ni siquiera llevo manicura!

    

   Me quedé absorta mirando a Rowan, no llevaba ropa puesta.

    

   -¿Qué haces en el cuarto de baño? Por favor, me esperas fuera, luego  miro tus bellas manos.

    

   -Lo siento, no pensé que estuvieras desnudo. Voy a la cocina. Adiós.

    

   Que corte, no me imaginaba que estaba así. Habrá pensado que soy una descarada. No podía ni moverme. ¡Qué cuerpazo! No se me va a ir la imagen en la vida. Está de escándalo. 

    

   Katy, concéntrate, el desayuno.

    

    

   -Katy. ¿Cómo vas con el desayuno? ¿Necesitas ayuda?

    

   -No, está todo controlado. Disfruta por una vez. He cocinado de todo un poco. No te he preguntado qué es lo que más te gusta.

    

   -Tiene muy buena pinta. ¿Por dónde empiezo?

    

   -Come las tostadas primero para que no se queden frías. La mermelada de manzana la preparé en el rancho. ¿Te apetece?

    

   -No tengo problemas. Devoro todo lo que me echen. Y la manzana es mi fruta preferida.

    

   -La mía también. Tenemos unos manzanos en casa que nos dan muchas y muy buenas. Las envaso todos los años. No me canso de la mermelada.

    

   -Eres muy buena cocinera. Siento haber dudado de ti.

   Está todo buenísimo.

    

   -Gracias. Yo siento haber entrado en tu cuarto de baño. Soy muy impulsiva, me he dejado llevar. De todas formas, estoy acostumbrada a ver hombres. Recuerda que he crecido con tres hermanos. Sin contar con mi padre. 

    

   -Ya. Pero yo no soy ninguno de ellos. ¿Has visto muchos  hombres  desnudos a parte de tus hermanos?

    

   -Pues claro, con el trabajo que tengo. He fotografiado de todo.

    

   -No me refiero en plan artístico si no más personal.

   (Me están dando unos celos horrorosos).

    

   -¿Quieres preguntarme con cuántos hombres me he acostado, es eso?

    

   -Sí. No contestes si no quieres. No sé por qué lo he pensado.

    

   -No tengo ningún problema en contestarte. La respuesta es ninguno.

    

   -¿En serio? Si eres la mujer más guapa que he conocido. No me lo explico. 

    

   -Es fácil. No tengo tiempo y soy muy tradicional. Cuando encuentre a mi pareja, será para siempre. He tenido que espantar a varios pesados. Pero sin estar realmente enamorada, no me apetecía mantener relaciones íntimas.

    

   -Me alegro mucho. 

    

   -¿Por qué?

    

   -Lo digo porque eres muy sensata. 

   (No te voy a decir que me derrito por tus huesos y que me estaba poniendo verde de celos).

    

   -Demasiado. A veces me he arrepentido de no haber experimentado. Me siento como una tonta. Besar sí que lo he hecho y abrazar. 

   Creo que cuando regrese a mi casa, voy a cambiar. Tengo edad hasta para ser madre. 

    

   -No digas tonterías. Solo tienes veintiséis años. Cuando encuentres a tu alma gemela te entregarás con todo el corazón.

    

   -¿Tú la has encontrado?

    

   -Sí. He tardado en hallarla. Pero al fin lo he conseguido.

    

   -Y ¿Cómo puedes dejarla y estar en esta mansión? La echarás mucho de menos. Si quieres por mí no hay problema; puedes traerla.

   (Di que no).

    

   -Está muy cerca. No tengo necesidad de buscarla muy lejos.

    

   -Como prefieras. 

   ¿Empezamos el cuadro? ¿Me pongo el mismo vestido?

    

   -Sí, por favor. Ya tengo escogido el sitio donde voy a pintar. Está al fondo del pasillo, al lado de la biblioteca. Entra mucha luz natural y el sol está en su momento justo. Te retrataré como eres: preciosa.

    

   -Gracias. Recojo esto en un momento. Y subo a la habitación a ponerme el vestido.

    

   -No, vete al dormitorio que yo me encargo de la cocina.

    

    

   Estoy lista: El pelo cepillado, el vestido planchado y los zapatos sin tacón…

    

   -Katy. ¿Estás preparada?

    

   -Ya voy. Me falta recoger mi dormitorio.

    

   -Déjalo. Luego te ayudo. Baja corriendo, que quiero captar todo el brillo del sol.

    

   -Solo me he peinado y vestido. ¿Quieres que me pinte los labios para resaltarlos o los ojos?

    

   -No. No te hace falta. Me gustas al natural. Ven conmigo. Está todo en el estudio. El lienzo está deseando que lo rellene con tu hermosura.

    

   -Dices cosas muy bonitas. Si no salgo bien en el retrato no te preocupes, en las fotos soy muy poco fotogénica.

    

   -Lo dudo. Eres muy crítica contigo.  E infravaloras tu belleza. 

    

   -Gracias. ¿Dónde deseas que me sitúe? ¿Al lado de la ventana?

    

   -Sí. Colócate mirándome a los ojos. Deja fluir tu espíritu y no pienses en nada. Relájate, respira profundamente. No te cansarás nada.

    

   -¿Me vas a hipnotizar? Tienes una mirada muy profunda, no puedo apartar los ojos de los tuyos.

    

   -Es lo que debes hacer. No apartes la mirada. Cuando te quieras dar cuenta el cuadro estará terminado.

   (Espero que no se entere que la estoy hechizando, es la única forma  de captar su alma).

    

   Voy a disfrutar pintándola. Es tan bella y genuina. Qué el embrujado soy yo. Pienso a todas horas en poder tener una relación más íntima. Me he enamorado por primera vez. Ojalá me corresponda sin tener que influir en ella.

   Entiendo a mi padrino. Si se parecía su pareja a Katy, la echaría un hechizo para  unirle para siempre a él. Y sería la mujer más feliz de la tierra.

    

   Bueno, de momento la mansión no aparece en ningún sitio. Es invisible. Nadie puede visitarnos. El tío Robinson la dejó embrujada. Los únicos que podemos verla somos Katy, el abogado y yo.

   Hago mis trucos de magia con mis poderes en las tareas de la casa.

   Katy se sorprende de lo bien que guiso y lo rápido que todo lo ordeno. Si supiera como lo consigo, no sé si lo comprendería. Espero que sí. 

   La otra noche casi me descubre cuando volamos al ras del suelo.

   Estaba tan contenta que creyó flotar. Quizás debería ser sincero con ella y contárselo. Mejor no. Podría asustarse y eso sería mucho peor. 

   Se lo diré cuando mi amor por ella sea correspondido.

    

   -Katy. Cariño, puedes descansar. Mañana seguiremos con el retrato.

    

   -¿Decías algo, Rowan? 

    

   -Sí. El cuadro puede esperar. Salgamos a pasear que hay luz todavía.

    

   -¿Puedo verlo? ¿Está quedando bien?

    

   -Lo verás en cuanto esté acabado. A los artistas nos gusta improvisar, puedo cambiar el color del fondo del estudio u otra cosa. No te preocupes soy muy rápido pintando.  Dentro de dos días te lo mostraré y lo colgaremos en mi habitación.

    

   -¡En tu habitación! ¿Para qué quieres tener un retrato mío? Me puedes ver a todas horas. 

   Lo mejor es mandárselo a mi familia al rancho. Así me contemplaran cuando lo deseen. Y estoy segura que les hará mucha ilusión.

    

   -Quizás más adelante se lo enviemos. De momento estará en mi dormitorio. Soy muy perfeccionista y hasta no estar convencido que está perfecto nadie más lo verá.

    

   -Como quieras. Te comprendo. A mí me pasa igual, hasta que no consigo que la foto salga como yo quiero, no estoy conforme y la repito las veces que haga falta.

    

   -¿Vamos entonces a pasear o prefieres montar a caballo?

    

   -¡No me digas que hay una cuadra con caballos!

    

   -Exactamente cuadra que digamos no existe. Pero he podido ver a dos preciosos animales cerca del jardín. 

   Serían de nuestros tíos, parecen dóciles y son muy bonitos.

    

   -¡A qué esperamos! ¡Me encanta montar!

    

   -Lo imaginaba. Ya que has estado en un rancho, los caballos serán tu pasión.

    

   -Desde luego que sí. Los adoro. Desde que pude andar montaba ya en potrillos. Es mi animal favorito. No te lo vas a creer pero siempre llevo mi traje de montar en todos mis viajes. Esté donde esté, monto a caballo siempre que puedo.

   Vamos antes que se nos escapen. En dos minutos estaré lista para echarnos unas galopadas.

    

   -Que sea un minuto. Es lo que tardo en ponerme el traje de montar. También soy muy aficionado.

    

   -Tenemos muchas cosas en común. Es una suerte. Imagínate convivir tanto tiempo unos extraños y que fuéramos totalmente opuestos en nuestros gustos y forma de vivir.

   Te mereces un beso por ser tan buen compañero.

    

   -No me voy a oponer. Tú eres una estupenda compañía. 

    

   -Toma (muac) un beso en la cara.

    

   -¿Eso es besar? ¿Me parece que se te ha olvidado cómo hacerlo?

   Ven te enseñaré como se hace.

   Rowan me besó con pasión en la boca y me abrazó con todas sus fuerzas. 

    

   -Rowan. ¿No crees que tu amada se vaya a enfadar?

    

   -Creo que le gustaría que siguiera besándola igual.

    

   -¿No te entiendo? ¿Eres así con todas las mujeres? Creía que eras más serio.

    

   -¿De verdad, no sabes a quién me refería cuando me preguntaste si había encontrado a mi alma gemela? Es obvio, no te parece.

    

   -¡Soy yo tu amor encontrado! ¡Eres muy retorcido! ¡He sido una tonta! ¿Por qué no me lo dijiste claramente? No sabes el apuro que me daba pensando en tu novia lejos de ti y tú viviendo con otra mujer.

    

   -Estaba claro. ¿Crees que si estoy enamorado no estaría con la mujer de mi vida?

    

   -¿De verdad, te has enamorado de mí? ¡Si no nos conocemos!

    

   -Te conozco lo suficiente para saber que es a ti a quien quiero.

   ¿Tú no sientes lo mismo?

    

   -Me gustas y me caes bien. No sé si será amor. Quisiera estar más segura de mis sentimientos. 

    

   -Por lo menos te gusto, algo es algo. No te voy a molestar con lo que siento por ti, yo estoy completamente seguro de mi amor.

   Vamos a montar a caballo y nos olvidamos del tema.

    

   -De acuerdo, Rowan. Esa si es una buena idea. 

   Lo único que te puedo decir, es que eres el hombre que más me atrae de todos los que he conocido.

    

   -Gracias Katy. Ya vamos por buen camino.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   -Son espectaculares los caballos. Bueno tu caballo y mi yegua. Son de raza árabe, tienen mucha clase y una belleza increíble.

   Nuestros padrinos tenían un gusto exquisito para todo. No hay nada que no me guste. Este sitio es fantástico, no me extraña que “Tía Petunia” no quisiera moverse de aquí.

    

   -Es un paraíso. Vivir un año me va a aparecer muy poco tiempo.  

   ¿Echamos una carrera hasta a travesar el bosque? Te advierto que habrá que saltar obstáculos. ¿Estás preparada?

    

   -Por supuesto. Llegaremos hasta el final. 

   Nunca hemos ido. Así contemplaremos los acantilados y el mar.

   Preparados, listos. ¡Ya!

    

   -¡No vayas tan deprisa, Katy! ¡Espérame! ¡No conoces el camino!

    

   -¡Pues galopa más rápido! ¡Esto es una gozada!

    

   (Tú lo has querido tendré que ir volando para alcanzarte). 

    

   -¡Kate, ten cuidado! ¡Dios! ¡Te vas a matar!

   (Tengo que frenar su yegua, se va a caer por el acantilado)

    

   -¡Rowan! ¡No puedo controlar a la yegua! ¡Me voy a caer al mar!

    

   (Detente al final del camino…)

    

   -¿Mi nena, estás bien?

    

   -¡Qué horror, Rowan! ¡Creí que iba a saltar por los aires y  estrellarme contra el acantilado!

    

   -Te ayudaré a bajar de la yegua. No te preocupes, todo ha pasado.

    

   -Me tiemblan las piernas. He sido una insensata. Lo siento. No conseguía frenarla. 

    

   -Ya está, cariño. Déjame que te abrace fuerte. Casi me da un infarto.

    

    

   -Gracias, Rowan. Si no es por ti me habría caído.

    Puedes seguir abrazándome. ¿No entiendo lo que ha pasado? 

    

   -No lo pienses más, Cielo. Lo importante es que estás bien. Y la próxima vez que echemos una carrera, serás más prudente.

    

   -Sí, desde luego. Tardaré tiempo en recuperarme del susto. Ha sido un milagro que la yegua se haya parado al borde del precipicio.

    

   -Olvídalo, Katy. Volvamos a casa. Te prepararé un té relajante y lo recordaremos como una anécdota.

   No montes ni siquiera al trote. Iremos al paso. 

    

   -Si se entera mi familia, me muero de vergüenza. He sido una imprudente. No volverá a suceder. 

   El té me va a sentar fenomenal. Y si lo acompañamos de unas pastas estaré en la gloria.

    

   -Dime, Katy. ¿Quién hará las pastas?

    

   -Por supuesto que yo. Te recompensaré por haberme salvado. Estoy dispuesta a cocinar todos los días. Y dejaré que me retrates las veces que quieras.

    

   -¿Por qué piensas que te he salvado? ¿Has oído o visto algo que yo pudiera hacer para ayudarte?

    

   -No. La verdad es que no tengo ni idea de por qué lo he dicho. Ha sido mi cerebro el que lo ha pensado. Imagino que al estar cerca, me has mandado energía positiva para controlar a la yegua. 

    

   -Diría que tienes razón, Katy. 

   Vamos, te reto una carrera al trote hasta la mansión. Y el que pierda será el sirviente del otro durante un día. ¿Te parece bien?

    

   -Trato hecho. Si insistes, tendré que ganarte. Me apetece mucho tener un criado. Así recogerás mi dormitorio y me prepararás un baño caliente y espumoso.

    

   -Tú lo has dicho, sí ganas. Y si no. Tendré una esclava para hacer con ella lo que quiera. Tengo mucha imaginación. Será muy divertido.

   Preparados, listos. ¡Ya!

   (La dejaré ganar. Ha tenido un susto terrible. La próxima vez la apuesta la ganaré yo).

   





   







   -¡Rowan, he ganado! Eres mi sirviente. Tendrás que ofrecerme ese té maravilloso acompañado de algún dulce de chocolate. Luego me prepararás un baño relajante y recogerás mi habitación. 

    

   -Algo más, mi ama. ¿No necesitará que la enjabone el cuerpo y el cabello?

    

   -Me lo pensaré, mi esclavo. De momento eso es todo. Puedes retirarte a la cocina.

    

   -Como desee, mi señora. En media hora estará todo a su gusto.

   (La verdad es que no tardaré ni un minuto en hacerlo, tendré que disimular).

    

    

   Que pelos llevo. Con el disgusto de la carrera, tengo unas pintas desastrosas.

    Pobre Rowan, no le voy hacer trabajar tanto. Me daré una ducha rápida y arreglaré el cuarto. 

   Es una buena persona. Tiene algo especial que me hace sentir muy cómoda. Creo que ya me estoy enamorando. Veremos que pasa…

    

   -Mayordomo. ¿Tiene listo mi té?

    

   -Sí, mi dama. Puede acomodarse mejor en el saloncito, allí lo he dispuesto. 

    

   -Gracias, sirviente. 

   Tienes el honor de disfrutar de mi graciosa compañía.

    

   -Muchas gracias, mi ama. Con mucho gusto le acompañaré.

    

   -¡Oh! Te has superado, Rowan. Has hecho un pastel todo de chocolate. Menos mal que no cojo peso. Me vas a malcriar. No querré irme nunca.

    

   (Eso es lo que más quiero, que jamás te vayas de mi lado)-No es nada, Katy. Para mí no es ningún esfuerzo. Poseo muchas destrezas. Sabes que tengo algún que otro don.

    

   -Diría que tus dones son muy extensos. ¿Hay alguna cosa que no se te dé bien?

   -Solamente una. 

    

   -¿Me la vas a decir o es demasiado personal?

    

   -Te la diré en otro momento, cuando consiga perfeccionar más esta habilidad que todavía no domino muy bien.

    

   -Si puedo ayudarte, sabes que lo haré encantada. 

    

   -Depende enteramente de ti. Necesitaré pasar cada momento del día contigo.

    

   -No es problema. Te enseñaré a tomar fotografías y luego a revelarlas. No es difícil. Te encantará.

    

   (¿De dónde ha sacado lo de las fotos? Lo único que quiero es su amor)-Katy, es una idea excelente. Pasaremos lo días fotografiando y pintando.

    

   -Claro que sí. El dibujo no se me da nada bien. Aprenderé mucho contigo. Estoy deseando empezar mañana mismo.

    

   -Por supuesto. Y serás una excelente pintora. 

   (Lo que me faltaba, voy a tener que usar la magia).

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   He cogido todo el material, los carretes, el trípode, la cámara…Está cada cosa en su sitio. 

    

   -¡Rowan! ¿Dónde te has metido? ¡Está la máquina lista!

    

   A saber qué está haciendo, me maravilla la destreza que tiene, es perfecto. Creo que demasiado. Es extraño. Cuando estoy con él, me imagino volando. O tengo mucha imaginación o estoy cada vez más enamorada de él.

    

   -Ya subo, Katy. Podías haber escogido un sitio más alto para tomar una foto.

    

   -No seas vago. Son unas pocas escaleras hasta la bohardilla. Además hay muchas cosas que quiero fotografiar. Está lleno de objetos extraños. No te creerás lo que acabo de ver, te vas a reír. Ven a verlo.

    

   -Espera que respire un poco, llego cansadísimo. He dormido fatal esta noche. ¿Qué querías enseñarme?

    

   -Mira, Rowan. Es una bola de cristal, de esas que se usan para ver el futuro. Nuestros padrinos debían practicar la brujería. ¿No te parece gracioso?

    

   -Sí. Mucho. ¿Para qué querrían una cosa así? Serían un poco excéntricos.

    

   -No lo creo. Pienso que realmente practicaban con ello. Está toda la bohardilla llena de cachivaches muy raros, relacionados con los hechizos.

   ¡Oh! ¡Un tesoro! Es un libro de Magos. Está escrito en una lengua que desconozco. Es muy bonito. 

    

   -A ver, Katy. Es una obra de arte. Está lleno de símbolos y dibujos preciosos. Si me lo permites, me quedaré con el manuscrito, puede que descifre algún secreto. Y si no, me servirá de entretenimiento.

    

   -Es tuyo. Con una condición.

    

   -¿Cuál?

    

   -Los dos vamos a intentar traducirlo todas las noches después de cenar en la biblioteca. Al fin y al cabo el libro es de nuestros antepasados.

    

   -Cierto. Puede ser que te aburras con él. Si quieres te cuento lo que vaya descubriendo.

    

   -No lo creo. Prefiero investigarlo contigo. Tú sabes  muchas cosas de distintas materias. Seguro que lo descifras enseguida. Así aprendo algo de brujería y te lanzo un hechizo.

    

   -Sí. Suena de lo más divertido. Ja, ja, ja…

   (Es capaz de convertirme en un sapo. ¿Qué voy a hacer? Es muy lista, no se le escapa ni una).

    

   -Trae el libro. Lo pondré con mis cosas. Ya lo leeremos más tarde.

   Ahora lo importante es que te centres en el manejo de la máquina de fotos. Te explicaré todos los detalles para conseguir una buena fotografía.

   Hay que tener en cuenta la luz y la perspectiva. El enfoque es primordial. Coge la máquina e intenta acostumbrarte a ella.

    

   -Pesa más de lo que creía. No se parece en nada a las digitales.

   ¿Puedo hacer algún experimento con ella?

    

   -Sí. Pero ¿no sería mejor ir poco a poco? Puedes hacer fotos sencillas y más adelante experimentar algún trucaje.

    

   -No hay problema. Ya verás que guapa sales. Ponte al lado del tragaluz, gírate a la izquierda, extiéndete el pelo por delante y sonríe.

   (Flash, flash, flash…)

    

   -¿Cuántas fotos has hecho? ¿Todas me las has tirado a mí? ¡Tenemos toda la mansión, el jardín y sus alrededores para practicar!

    

   -Me interesas más tú. ¿Para qué quiero fotos de lo demás? No va a cambiar en mucho tiempo. Nosotros seremos diferentes. Deseo recordarte siempre en este momento. Estás bellísima y con el paso del tiempo seguirás siendo hermosa. Te lo prometo.

    

    

    

   -Gracias, es muy bonito el cumplido. Bueno parece que tienes dominado el arte de fotografiar. Iremos al cuarto oscuro y las rebelaremos. Es un proceso muy divertido. Luego las colgaremos para que se sequen.

   Por cierto tengo fotos de los primeros días de vivir aquí, sales muy guapo en todas ellas.

    

   -Eso es porque eres muy buena profesional. Ya he visto tus reportajes y son fantásticos. Captas la esencia de las personas y su entorno.

   Cuando te enseñe a pintar cuadros seguro que lo haces mejor que yo.

    

   -Seguramente. Ya que mencionas los cuadros. ¿Mi retrato está terminado?

    

   -Casi. Esta tarde lo acabaremos. Le falta el último toque mágico.

    

   -Estoy deseando verlo. Me interesa saber la opinión que te merezco. 

   En tus pinturas se reflejarán tus sentimientos. Igual que me ocurre a mí con la fotografía.

    

   -Te va a encantar. Te he pintado con todo mi amor.

    

   -Rowan. ¿De verdad sientes amor por mí?

    

   -Eres demasiado inteligente para tener dudas. Desde el primer momento que nos conocimos, pienso constantemente en ti. Te quiero de corazón.

    ¿Qué piensas, Cielo?

    

   -Yo también te quiero. Pero te miro y noto que algo se me escapa.

   Es una sensación rara, como si me ocultaras algún secreto.

    

   -Tienes razón, no voy a continuar disimulando. Mejor será que veas lo que puedo hacer y luego decide por ti misma. 

   Solamente piensa que mi amor es de verdad y si me aceptas como soy te voy hacer muy feliz.

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Rowan me besó con pasión y yo le abracé más fuerte. Me temblaban las piernas. Nunca me había sentido de esta manera con ningún hombre. 

    

   Estaba enamorada. 

    

   Seguimos abrazados y besándonos durante un rato. Luego Rowan se separó.

    

   -Katy. Tenemos que hablar.

    Es importante que entiendas lo que te voy a explicar. Debes tener una mente abierta. Y sobre todo no te asustes. Para mí es algo natural porque he nacido así. 

    

   -No veo nada extraño en ti. Por lo menos físicamente. Aunque tus ojos son muy profundos y me hacen sentir muy feliz. 

   ¿No serás un mago, verdad? Sería estupendo, así me enseñarías trucos de magia. 

   ¡Ya entiendo, por eso querías el manuscrito de la buhardilla. Entiendes su significado! 

   Voy corriendo a buscarlo, no te muevas.

    

   -¡Espera, por favor! Es más complicado que ser mago. 

   Te contaré una historia. Vamos a la biblioteca, nos tomaremos un brandy. 

    

   -De acuerdo. Dame la mano. 

   No pienso dejar de quererte por unos truquitos de nada. Sería muy superficial en mis sentimientos.

    Quiero una sonrisa. No te pongas triste. Te amo de verdad.

    

   -Recuerda tus palabras, mi amor. La decisión la tomarás tú. Yo continuaré amándote siempre.

    

   -Me estás poniendo nerviosa. 

   Enciende el fuego de la chimenea que me ha entrado escalofríos.

    

   -Ya está encendido.

    

    

    

   -¿Cómo lo has hecho? ¡Es fantástico! ¡No has usado ni una cerilla!

   ¡Eres un genio! ¿Puedes hacer más cosas? No me lo digas. 

   ¡Tienes poderes. Eres un brujo!

    

   -Sí. He estado usando mis hechizos para hacer la comida, recoger la habitación, parar a tu yegua, volar por los aires…

    

   -¡Es lo más maravilloso que he oído nunca!

   No te voy a dejar escapar. Eres el hombre perfecto. Yo soy un desastre en organizar mi dormitorio. ¡Qué suerte tengo! 

   Ven que te bese con todo mi corazón y hazme volar.

    

   -¿Has entendido lo que te he dicho? Tengo poderes para hacer muchas cosas. Incluso podría hacerte desaparecer.

    

   -¿Qué harías sin mí? No seas absurdo. Toda mi vida he soñado contigo. Estoy loca por ti. ¿Me has embrujado para que te ame?

    

   -No. Pero no creas que no he tenido tentaciones de hacerlo.

   Ha sido muy duro. No parecías tener interés en mí. Por más cosas que insinuaba, tú ni caso. 

    

   -Te entendía perfectamente. No te lo iba a poner tan fácil.

   Sabes que creía que volaba porque estaba enamorada.

   Es lo mejor que me ha pasado nunca.

   Vamos a celebrarlo con esa copa que querías darme y luego me cuentas la historia de la saga familiar.

    

   -Eres increíble. Te amo más que a nadie. 

    

   Nos volvimos a besar intensamente. 

    

   Nos amamos sobre la alfombra con el resplandor de las llamas de la chimenea. Fue todo perfecto.

    

   -Katy, mi vida. Quiero que nos casemos mañana mismo. Y no salir nunca de aquí.

    

    

    

    

    

   -Sí. Lo que tú quieras, mi amado. 

   Lo único que haremos será pasar el resto del tiempo que nos queda en la mansión y luego iremos al rancho a que conozcas a mi familia.

   Te van a encantar. Mi madre está loca por tener nietos. 

   Todos son muy buenos. Te querrán un montón. Pero nada de magia.

   Eso queda entre tú y yo.

    

   -La magia me la das tú. Soy muy feliz. ¿Salimos a volar mi amor?

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Rowan. ¿Crees que deberíamos invitar a la boda al abogado de nuestros padrinos?

    

   -Bueno si no hay más remedio, le invitaremos a que asista a la iglesia. Luego lo celebraremos en la intimidad.

    

   -¿Cómo le hacemos llegar la noticia?

    

   -Por telepatía, no te preocupes. Estará todo preparado cuando bajemos al pueblo.

    

   -¿Puedo convertirme en brujita? Quiero poder ser como tú.

    

   -Solamente te convertirás cuando tengamos un hijo. 

    

   -Eso no es problema. Me encantan los bebés.

    

   -A mí también.

   ¿Quieres que vivamos en la mansión o prefieres estar en el rancho de tu familia?

    

   -No hace falta que me lo preguntes. Aquí por supuesto. Iremos al rancho de vez en cuando. Pero quiero estar en esta casa. Es nuestro hogar y “Tía Petunia” deseaba que me quedara. Al igual que tu tío.

    

   -Gracias por querer ser mi mujer y la madre de mis hijos. Al final el embrujado he sido yo. Y seremos muy dichosos con nuestra herencia.

   Eran muy listos nuestros padrinos. Sabían que nos enamoraríamos y que viviríamos muy felices en la mansión.

    

   -Rowan, mi amado. Si no es indiscreción, ¿te puedo preguntar una cosa que me tiene intrigada?

    

   -Lo que quieras, mi vida.

    

   -¿Pintabas de verdad o hacías magia?

    

   -Soy pintor de verdad. Es mi profesión. Soy capaz de captar lo mejor de las personas y los paisajes. Supongo que influyen  mis dones cuando plasmo en un lienzo todos mis sentimientos.

   -Todavía no he visto mi retrato. ¿Puedo verlo antes de casarnos?

    

   -Era una sorpresa. Pero ya que insistes, te lo mostraré.

   Vamos, cariño. Está arriba en nuestro dormitorio. Así te podré mirar siempre cuando me despierte y tú estés dormida.

    

   -Es una idea fantástica. Ampliaré una de tus fotos y la colgaré junto al retrato. Así nuestras imágenes estarán unidas.

    

   -Cierra los ojos princesa. Cuando te diga los abres.

    

   -Date prisa, estoy impaciente por ver el resultado.

    

   -Ya puedes abrirlos.

    

   -¡Guau! ¡Es magnífico! ¡Parece real! ¡Mejor que una fotografía! ¡Tiene vida!

    

   -Esa es la idea. Me agrada que te guste. Así es como te veo. Eres una mujer espectacular en cuerpo y alma. Te amaré toda mi vida.

    

   -Y yo a ti. Si tenemos tiempo antes de la celebración, me encantaría demostrarte todo mi amor.

    

   -Tenemos tiempo, mi amada. Los relojes se pueden retrasar.

    

   Nos reímos sin parar y nos amamos profundamente.

    

   (Gracias “Tía Petunia”)
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